
( Conclusión. )

». PEMIO EL CRUEL.

IV_L " o se sabe como méa-ió la reina Doña
Blanca. Algunos aseguran que fué envene-
nada por su médico, de orden de D. Pedro.
Francia y España lloraron aquella catás-
trofe, y los enemigos del Rey, en uno y
otro pais, juraron vengarla.

Las armas de D. Pedro triunfaban en-
tretanto de los aragoneses. Se apoderó de
Borja, Aranda, Tarazona, Teruel, ¡Se-

gorbe, Jérica yMurviedro; y fué á acam-
parse delante de las murallas de Valencia,
de donde tuvo que retirarse, debilitado su
ejército á causa de las considerables guar-
niciones que había tenido que poner en las
plazas gauadas.

Enrique de Trastamara, coligado de
nuevo con los aragoneses, y favorecido
por los franceses, continuaba en sus pro-
yectos de usurpación. Presentaron bata-
lla otra vez cerca de Valencia, y se retiró
nuevamente D. Pedro, embarcándose y po-
niéndose al frente de sus fuerzas navales,
<¡ue tuéron maltratadas por una tempes-
tad en que le faltó poco para perecer.

Los amigos de Enrique le reclutáron en
írancia jentes de guerra, que, después de
restablecida la buena armonía entre ingle-
ses y franceses, eran peligrosas en aquel pais.
ñúsceseles un jeneral, y recayó la elección
del monarca francés en un soldado valiente
llamado Bertrán du Guesclin, noble de Bre-

- Grande fué la alegría de los aragoneses
al saber que venían treinta mil hombres
en socorro de Enrique de Trastamara. Es-
te y el Rey de Aragón se adelantaron á
recibirlos, hiciéronlesagasajos y obsequios,
y Bertrán du GueWlin fué investido en-

tonces de la dignidad de Conde de Borja.
Partió el ejército francés á invadir los

dominios de D. Pedro , dirijiéndose desde
Zaragoza á Calahorra que abrió sus puertas
á los invasores , ya capitaneados por En-
rique, el cual hizo su entrada en triunfo
y recibió los honores de Rey, cuyo título
afectaba repugnar. Du Guesclin le deter-
minó á tomarlo, ylluego que se alzó en
nombre, de Enrique el Real Estandarte,
dio á Du Guesclin el Ducado de Trastama,
ra, haciendo otras muchas mercedes á'los
principales Señores de su séquito. Marchó
en seguida sobre Burgos, tomando al paso
á Navarrete y Briviesca. D. Pedro aban-
donó á los Borgaleses, diciéndoles al par-
tir que les dejaba en libertad de admitir
á Enrique , en caso de #serles imposible la
devisa. Salieron al encuentro del invasor
los diputados de la ciudad, y le invi-
taron á hacer en ella su entrada y ceñir-
se solemnemente, la corona, asegurándole
que después de verificada esta ceremonia

I le reconocerían por su rey y señor. Entró
[ en efecto , y fué coronado en.la iglesia del

taña, de irregulares y turbulentas costum-
bres; hombre cuya mas familiar diversión
consistía en andar á estocadas. Púsose al
frente de considerable número de guerre-
ros desbandados, bien que se diesen los
honores de jefe. de. la expedición á Juan de
Barbón, conde de la Marche, pariente de
Blanca

Jueves 2 de mayo be 1839 NÚMERO 18Skgünda ípoca.

EL PANORAMA.



Solicitó este de nuevo el auxilio de no
derosos Señores franceses que en unión con
aquel monarca le favorecieron para em-
prender otra expedición; y volvió á Espa-
ña, siendo recibido en muchas ciudades con
solemnes aclamaciones. D. Pedro que se ha-
bía retirado á Andalucía aprestó sus hues-
tes y vino sobre Montiel, villa de la Man-
cha. El de. Trastamara abandonó el cerco
de Toledo, en cuya ciudad conservaba to-
davía D. Pedro muchos partidarios y
marchó al encuentro del Rey de Castilla.
Reuniósele en Orgaz Bertrán du Guesclin
con seiscientos hombres de caballería última-
mente llegados de Francia , y habiéndose
avistado los dos ejércitos cargó el de Don
Enrique con tal ímpetu qne , desbaratado
el campo de D. Pedro, tuvo este que aco-
jerse al castillo de Montiel. Dióse la bata-
lla en miércoles 14 de marzo de 1369.

D. Enrique sitió á su hermano, el cual
trató de escaparse del castillo, haciendo
grandes promesas á Bertrán du Guesclin,
si quería favorecerle en su desgracia. Ber-
trán refirió á Enrique la solicitud de Don
Pedro , que fué engañado por ambos, con-
certando que saldría de la fortaleza y se

ampararía de la hospitalidad del francés.
Apenas hubo entrado en la tienda de Ber-
trán , se le presentó D. Enrique armado.
Uno de los caballeros franceses le dijo: ese

es vuestro hermano; á lo que D. Pedro,
con grave continente, contestó : yo soy.
D. Enrique tiró de su daga y le hirió en el
rostro: vinieron después á las manos , y
D. Pedro cayó encima del agresor: Bertrán
tomó parte en aquel eombate personal, y
con su auxilio quedó debajo D. Pedro que
espiró á los repetidos golpes de la daga de
D. Enrique, en 2 3 de marzo del año indi-
cado, á los treinta y cuatro y siete meses
de su edad. Reinó diez y nueve años mé-
nos tres dias,

El Príncipe de Galles se declaró pro-
tector de D. Pedro. Era el mejor jeneral
y el hombre mas honrado de aquellos
tiempos. La Francia entera había doblado
delante de él su cerviz ; pues en los campos
de Poitiers, al frente de solos diez mil hom-
bres, derrotó cincuenta milenemigos, ha-
ciendo prisionero al rey Juan.

D. Pedro estaba en Burdeos r reunióse
el ejército auxiliar, compuesto de ingleses y
navarros : Francia y Aragón enviaron re-

fuerzos á Enrique : hubo conferencias por
medio de embajadores, y no pudiendo con-
certarse los intereses de los dos hermanos,
se determinó apelar á la decisión de las
armas, por medio de una batalla que se
dio cerca de Nájera.

D. Enrique.

Acometiéronse unos á otros con el ma-
yor furor, y D. Enrique peleó valerosa-
mente, pero con poca fortuna , quedando
sus jentes arrolladas. Huyó en seguida á
Francia , y D. Pedro se vio por entonces
victorioso y sin rival. Es digno de notarse
que el coronista Pero López de Ayala, que
escribió la vida de D. Pedro , fué el que
llevó en la batalla de Nájera el pendón de

Monasterio de las Huelgas en abril de 1 366.
La mayor parte de Castilla siguió el ejem-
plo de Burgos: el reino de León se entre-
gó igualmente; y en el espacio de veinte y
cinco dias tuvo Enrique tantos estados
como D. Pedro, que, abandonado tam-
bién Toledo, buscó un asiló en Portugal,
y después en Galicia, recurriendo por úl-
timo al Príncipe de Galles, gobernador en-
tonces de las provincias francesas cedidas
á Inglaterra por el tratado de Bretigny.
Enrique licenció su ejército , conservando
mil y quinientos hombres de caballería y
algunos de los principales Señores france-
ses , como también á Bertrán du Guesclin.
Todos los demás salieron de los dominios
conquistados , llevando buenas recompen-
sas por sus servicios.

Depositóse su cuerpo en la iglesia de
Santiago, de la villa de Alcocer; y por



El dia siguiente era domingo, y la ma-
yor parte de los Señores Venecianos y Ca-

El Dux , queriendo sacar partido de las
circunstancias, que le ofrecían una coyun-
tura tan favorable , habló á los suyos en
los términos siguientes

completar la suma treinta y cuatro mil
marcos de plata.

( Continuación. )
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mandado de D. Juan el Segundo fué trasla-

dado al Convento de Monjas de Santo Do-

mingo , de Madrid.

LOS CRUZADOS EN VENECIA,

Enrique Dándolo se adelantó á saludar
con afabilidad á los principales caballeros,
escoltado de un séquito brillante y nume-
roso. Varios oficiales de la república lle-
vaban grandes bandejas, destinadas á re-
cibir el precio convenido por el pasaje de
los cruzadas ; pero las delicias de Venecia
habían agotado todos sus recursos. Apenas
se encontraron algunos pocos marcos de pla-
ta que varios judíos venían á reclamar al
mismo tiempo, con los intereses devenga-
dos por sus préstamos. Entonces el Mar-
gues de Montferrat, quitándose del cuello
un gran collar de oro, presente del Rey
Felipe Augusto, lo puso en una de las ban-
dejas, y suplicó á sus amigos y compañe-
ros que le imitasen. El Conde de Blois se
desciño las espuelas doradas: Montmoren-
ci, Balduino y el Conde de S. Pablo en-

tregaron su vajilla: los barones y caballe-
ros, hasta los mas pobres peregrinos, die-
ron cuantas alhajas conservaban ; decla-
rando todos estar prontos á vender hasta
sus caballos de guerra, aunque tuviesen
que combatir á pié con los sarracenos , an-
tes de renunciar á la empresa en que es-
taban noblemente empeñados. A pesar de
**'a jeneral decisión, faltaron aun para

— Señores, estas jentes no pueden satis-
facernos por completo lo cjue nos han pro-
metido : pero aunque sea verdad que con

arreglo al contrato, cuyo cumplimiento
no es asequible para los peregrinos, per-
tenece á la república , de lejítimo y pleno
derecho, cuaaftp han entregado, pues pier-
de aquella sus gastos de preparación , no
sería decoroso á los Venecianos usar de ri-
gor semejante. El rey de Hungría nos ha
lomado á Zara en la Esclavonia : Zara,
una de las mas fuertes ciudades del rñünde,
cuya conquista nos será fácil con la asis--
tencia de estos caballeros. Propongámosles
si quieren ayudarnos en tan importante
como honorífica expedición, á condición
de concederles plazo para la entrega de
los treinta y cuatro mil marcos de plata
restantes, hasta que el Todo-poderoso,
por nuestras comunes conquistas, les de-
pare los medios de satisfacernos.

Apenas hubo hablado el Dux., un sordo
rumor se hizo sentir entre los peregrinos.
Impacientes algunos por combatir blan-
dían al aire las lanzas, en señal de acep-
tar, y alabando la jenerosidad del ancia-

no Enrique: otros, que penetraban eon
mayor perspicacia en los arcanos de su
política, se. opusieron abiertamente, ale-
gando que la ciudad de Zara era de cris-
tianos y no de musulmanes; y que estan-
do bajo la inmediata dependencia de la
Santa Sede vibraría contra ellos la Iglesia
sus censuras fulminantes, y se harían dig-
nos de la eterna condenación, si las armas
empuñadas por la gloria de. Dios servían

contra los verdaderos creyentes.



La palabra empeñada pesó mas que to-
das las otras consideraciones: la ciudad lué
batida en brecha por espacio de cinco dias
y al fin se rindió á discreción. Los solda-
dos y caballeros de la flota la saquearon
á su placer, sin que los jefes pudieseB
atajar las prolongadas demasías, y los
excesos de todo jénero á que se entre-
garon,, llevando por calles y plazas en las

Cuando la flota veneciana saludó ios
muros de Zara , Guido de Cernay, que á
su pesar tuvo que ser de la partida, aren-
gó enérjicamente á los caudillos franceses,
persuadiéndoles á no intentar ataque con-

tra aquella cristiana ciudad. Les presentó
una bula que acababa de expedirle Inocen-
cio tercero , y concluyó prohibiéndoles en

nombre del Sumo Pontífice tomar parte
en los negocios de la República , pues con
tan diferente designio habían recibido to-

dos ellos la cruz. Pero el Dux, sin permi-
tir que Guido de Cernay terminase su pe-
roración , dijo á los peregrinos : Señores,
vuestros tratados con la república de Ve-
necia os obligan á auxiliarnos en esta jor-
nada : os intimo que cumpláis lo que pro-
metisteis , y que me sigáis, hasta enarbo-
lar sobre los baluartes de Zara el pendón
de S. Marcos.

ESCLAVON1A

tría , pendiente de su cuello. Anuncia},
tristeza su semblante, y presentaba en su
frente honda cicatriz de reciente herida
El Dux , noticioso de que Montferrat la-
mentaba la pérdida de un cantor, nujso
que el pasajero fuese trasladado á bordo de
la embarcación del Marques , pero aquel
postrándose á los pies de Enrique, suplicó
se le prometiese hacer el viaje en el navio
ducal y asi le fué concedido.

Dándolo bajó del pulpito, y se encaminó
al presbiterio, donde arrodillado, y arra-
sados en lágrimas sus ojos recibió la cruz
con toda solemnidad , pidiendo que se la
colocasen sobre un alto sombrero, para
que pudiese ser mejor vista de todos. Los
Señores Venecianos se cruzaron también á
porfía después del Dux , é hicieron ó ma-
nifestaron hacer desde entonces causa co-
mún con los peregrinos franceses. La flota,
terminados en breve todos los preparativos
necesarios , estuvo á pocos dias en disposi-
ción de transportar el ejército á Escla-

halleros de la cruzada se hallaba reunida
en la iglesia de S. Marcos para asistir al
santo sacrificio de la misa..Antes de. prin-
cipiarse esta , subió el Dux al pulpito, y
dirijiéndose á los magnates de Venecia les
habló así:

— Señores: soy viejo, estoy ya muy
débil, y tengo necesidad de reposo. Sin
embargo, reconozco que nadie os condu-
cirá mejor que yo en la empresa de Escla-
vonia , ya que aun me honro con el títu-
lo de vuestro Dux y Señor. Si queréis
permitirme, pues, que tomeii cruz, mar-
charé á vuestra cabeza; mi hijo velará en-
tretanto por la conservación del Estado:
partiré gustoso á morir con vosotros y los
peregrinos bajo las murallas de Zara , ó
reconquistar la perdida ciudad, adquiriendo
& Venecia nuevos timbres que la hagan
digna de eterno renombre.

Terminada esta pequeña arenga , no se
oyó mas que un grito jeneral : ¡Venid!
Venid !

voma
Aldesplegar las velas se presentó á bor-

do del vaso que montaba Enrique Dando-
Jo un peregrino en solicitud de pasaje.
Llamó la atención de su Alteza porque no
»'ra soldado, ni caballero, pues ni llevaba
dalmática , ni cota de malla , ni coraza,
ni yelmo, ni espada; sino solamente un
laúd , que pulsaba con maravillosa maes-



En la desastrosa confusión que reinaba
por todas partes dentro de Zara, confina-
dos el padre y la hija al mas oscuro y
retirado rincón de su casa, y abrazados
el uno al otro temblando por su vida, di-
rijían al cielo votos fervorosos para esca-
par á la espada de los enfurecidos guer-
reros venecianos y franceses. Varios edifi-
cios inmediatos eran presa de las llamas;
y los ayes lastimosos de una multitud de
víctimas que perecían en el incendio reso-
naban mezclándose con los gritos desento-
nados de los invasores, y con el estrepi-
toso crujido de las armas. Yaoud, deses-
perado por intervalos, se mesaba la bar-
ba en el acceso de una rabia impotente:
Margarita abismada en llanto y dolor ar-
rojaba al suelo las ricas pedrerías, regalo
del Marques, y rasgando sus preciosas ves-
tiduras para justificar la predicción de
Pablo, no se ocupaba sino de su cercano
fin; pues aquel asilo poco seguro debía
ser próximamente descubierto.

Los cruzados penetraron por último en
él, y Yaoud corrió á sentarse sobre la
ferrada caja depositaría de su tesoro, entre-
tanto que Margarita en el ángulo mas
lóbrego del aposento velaba con sus ma-
nos y con las prolongadas trenzas de sus
cabellos su desencajado rostro.

El Marques de Montferrat, áquien por
una casualidad fatal llamó hacia aquel, pa-

una góndola. Como Zara pertenecía en-
tonces á los húngaros , le pareció lo mas
seguro emprender su viaje á esta ciudad;
y sirviéndose de la protección del Dux, y
de los medios que le había facilitado, hu-
yó sin pérdida de un solo momento, con
la despechada princesa que lloraba perdi-
dos el amante y el esposo. El cariño la
recordaba hasta en sus sueños el laúd
de Pablo; y la ambición ponía á cada
instante delante de sus ojos la corona re-

camada en la cubierta de la mesa de la sala
de armas djfl Marques.

laoud ,. temiendo las resultas del secre-
to enlace del Marques de Montferrat con
la supuesta emperatriz, y seguro de que
Enrique Dándolo le hubiera mandado en-

rodar con la misma fría impasibilidad con
que mandaba recompensarle sus viles ser-
vicios, determinó abandonar el suelo ve-
neciano ; y tomó tan perfectamente sus
medidas, que cuando los criados del Mar-
ques se hubieron levantado á los agudos
gritos de su señor ya estaba Margarita en

EL FUJITIVO

puntas de sus ensangrentadas lanzas, la

violencia , el terror y la muerte.

Los desgraciados habitantes de la devas-

tada ciudad , en medio del atroz y jeneral
•]¡ a je y á través de las voraces llamas

nue consumían muchos edificios , implora-

ban aunque en vano, la piedad de los en-
furecidos vencedores. Las banderas cristia-
nas, reliquias de las iglesias, que sacaban
procesionalrnente por las calles para con-

tener el furor de la soldadesca desenfre-
nada, fueron bárbaramente atropelladas
por los venecianos y franceses. Envaneci-
dos con la victoria : insufribles en su ar-

mada preponderancia : enriquecidos á fa-
vor de la rapiña y con el auxilio de los
puñales , embriagados de vino y de sangre
asesinaban sin piedad al párvulo y al an-
ciano, violahan. las vírjenes á presencia
de sus padres, las casadas delante de sus
maridos. Todo les parecía lícito imajinán-
dose haber desembarcado en tierra de sar-

racenos , y estar peleando con los enemi-
gos de la cruz que llevaban sobre sus ves-

tidos, vilmente prostituida á excesos y
torpezas sin ejemplo. Entretanto el Dux de
Venecia tomaba posesión del puerto y
territorio con toda pompa y solemnidad.



Al reconocerle Margarita se arrojó con
un grito de terror á los pies del enfureci-
do caballero.

de, sangre.

raje la furiosa é implacable gritería de sus
soldados, se precipitó espada en mano den-
tro de la casa, todo cubierto de polvo y

Pocas luces tenemos acerca de los me-
dios primitivamente empleados p'ara re-

presentar con caracteres escritos nuestros

pensamientos
Se ignora si los antiguos griegos cono-

cieron los jeroglíficos; en su historia uo se
hallan datos para suponer que los usasen.

SOBRE El, ORÍJEN DEt, ARTE DE ESCRIBIR
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{Se concluirá.)



Arde en fiestas y alborozo
La ciudad reina del Turia,
Y solo jimeentre tanto

Aquel á quien se tributan.
Por entre blancos azahares

Que el fresco ambiente perfuman
Mil egrejios caballeros
Corren parejas y justan.

Y tales brutos cabalgan
Cubiertos dé oro y espuma ,
Que pone zelos Valencia
A las playas andaluzas.

Sobre un tordillo rodado

El Comendador de Cúllar,
Ostenta un mote <¡né dice :

"MiDios, mis fueros , mi cuna
¡ Qué bien su jenio zeloso

En la celeste montura

Muestra, y en el torvo ceño*

El señor de Bencjúzarl

Su fiero potro morcillo ,
Porque su blasón reluzca
Como en las noches de Enero,
Sujeta el conde de Luna.

Y con los trenques de plata,
Y de esmeralda las fratás ,
X^n bravo alazán aguija
Don Güilísimo de Pertusa.

Mas á los viejos guerreros

Fué contraria la fortana ,
Que como es mujer, al cabo
A un nueve galán adula.

El antiguo alfabeto fenicio, importado
en Grecia por Cadmo , era muy defectuo-
so: terminaba en la Thau, y se completó
después con la Upsilon, la Phi, la Psi, &c.
Dicen algunos que Cadmo no usó mas que
diez y seis letras ; y atribuyen la in-
vención de las otras á Palamedes, Simo-
nides y Epicarmo.

Los antiguos griegos trazaban sus líneas
de derecha á izquierda , y de izquierda á
derecha, alternativamente, y á esta ma-
nera de escribir daban el nombre de Bous-
trophedon , es decir escritura en surcos.
Como en aquellos tiempos se escribía gra-
bando los caracteres en materias mas ó
menos duras, pero siempre resistentes, y
por tanto no era posible escribir de corri-
do, pudo ser casi indiferente principiar
en un sentido y continuar en otro.

La escritura Boú'strophedon subsistió
en Grecia por largo tiempo : así se escri-
bieron las leyes de Solón, publicadas por
este gran lejislador |P4 an°s antes de la
Era cristiana ; y aun se han descubierto
inscripciones del mismo jénero que paeden
referirse á los años 460 y 500 -antes de
J. C.

Conociéron en fin las ventajas de escri-
bir siempre de izquierda á derecha ; y es-
te sistema se atribuye á Pronapides (teni-
"o por maestro de Homero) bien que tar-
dase mucho tiempo en jeneralizarse,,ahan--

Cadmo, según los mas acreditados His-

toriadores de la antigüedad, fué el inventor
j| alfabeto, bien que algunos atribuyen
este honor á Cecrope. Ni faltan críticos

en nuestros tiempos que aseguren haberse
practicado la escritura alfabética antes de

Cadmo por los Pelasgos ; pero yo creo que
lasóla comparación del alfabeto fenicio con
el griego basta para convencerse de que el
arte de escribir se debe, á Cadmo en la
Grecia, puesto que los caracteres griegos
son los fenicios trazados de derecha á iz-
quierda

romance primero,
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donándose enteramente el primitivo
todo.

por D. \u25a0 Mariano Roca de Togor:

AMBAS A DOS,



ESCRITAS KN DIEZ MINUTOS

Vicen Mercader se llama ,
Apena el bozo le apunta,

Que para estrenar el casco
Cortó la guedeja rubia.

Lleva en su adarga de gules
Tres pesas de oro muy justas ,
Y Ni res lifaü por mote
Explica nombre y alcurnia.

Y á fe que miente la letra ,
Que en que le falta no hay duda
El corazón pues lo ha dado
A la heredera de Alcudia.

De tamaña jentileza

Que se moviera disputa,
Si no tuviera una hermana ,
Que Dios hiciera otra alguna

Hijas son las dos doncellas
Del Comendador de Cúllar,
Hermosas como diamantes,
Y como diamantes duras.

Al verlas los campeones,
A fuer de imparciales dudan
A quien elejir de entrambas
Por reina de aquella lucha.

Y en la plaza de palacio
Entapizada tribuna
Levantan , y en ella un trono

Que cubre dos sillas juntas.
Dividen el reino entonces

Que la belleza sujuzga,
Y subdívidióse luego
Su potestad absoluta.

Wanto que ya sus vasallos
Do quiera encuentran coyundas ,
Hallando en sola Valencia
Mil reinas de la hermosura.

Al pasar el vencedor
Tiende sus mantas la chusma ,
Y de la naya vecina
Mil deidades le saludan.

Hasta el corcel orgulloso
Sacude el airón de plumas ,
Y vueive al sol porque brillen
Sos doradas herraduras.

Y el polvo que deja en zaga
Como blanca niebla , oculta

Capítulo t.' — Mi nacimiento. —
17 65 , á 12 de marzo, vi por prinura

Del escuadrón envidioso
Las miradas taciturnas,

De hinojos está el mancebo
Donde su amante le juzga ,
Y estas sentidas palabras
De trémula voz escucha.

"Vencisteis , el caballero ;
»Dios os conceda su ayuda ,
»Y como este lauro agora
»Os dé mayores venturas.

Pregonan con voces rudas,

«Vuestra es la prez y la gala..."
La voz se apaga y se anuda ,
Mas eos los ojos le dice ,
El alma también es tuya.

Mildulzainas y atabales
Do quiera entonces retumban,
Y los heraldos su nombre

Francisco primero en tanto

Cautivo de la hermosura ,
Olvida que es cautiven!?
Aun el mirador que ocupa

Y dice al ver aquel lauro
Que ajenas sienes circunda :
"Diera por él mis diademas
»De Francia y Navarra juntas.

Entonces ¡ay! suspirando,
Con trémula mano busca

Y la espada en su cintura
En su frente la corona

Un recuerdo de Pavía
Todo su semblante anubla ,
Y al balcón vuelve la espalda
Por no descubrir su angustia.

{El 2.0 Romance ezt el próximo número.
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de qué.
Capítulo '¡."—Mi educación. —Enseñá-

ronme cuanto había que enseñar. Afuerza

de imprudencia y de charlatanismo pasé
acunas veces por sabio. Mi cabeza se ha
convertido en una biblioteca revuelta,
cuya llave conservo.

Capítulo 3,"— Mis padecimientos.—Su-
frí con mis maestros: sufrí con mis sastres

nue cada dia me ponían en una estrechura:
sufrí con las mujeres, con mi amor pro-
pio, con mis enfados inútiles y con mis'
recuerdos.

Capítulo 1.2.° —Análisis de mi vida.-
Aguardo la muerte sin miedo, y sin im-
paciencia. Mi vida ha sido un mal melo-
drama, de grande espectáculo, en el cual
he hecho los papeles de héroe, de tirano,
de enamorado, y jamas el de gracioso.

Capítulo 13.° —Recompensas del cielo.
— Mi mayor felicidad consiste en vivirin-
dependiente de tres sujetos que rijen la
Europa. Soy bastante rico, no trato de po-
lítica, y la música es indiferente para mí:
por consecuencia, nada tengo que ver con
Roschild , Metternich, ni Rossini.

Capítulo 14-° — Mi epitafio. — Aquí
jace, para descansar, el cuerpo de un
pobre demonio que ha muerto fastidiado.

Capítulo 10." — Mis gustos. — He fre-
cuentado algunas amistades: me. he pasea-
do por el campo: profesaba unainvolun-s-
taria veneración hacia el Sol, cuya puesta
me entristecía. Entre los colores prefería
el azul: entre los manjares el asado de va-
ca : en cuanto á bebidas el agua fresca : en
los espectáculos la comedia y la farsa: en
hombres y en mujeres las fisonomías abier-
tas y expresivas. Los jorobados de ambos
sexos tenían para mí un encanto indefinible.

Capítulo 11."— Mis aversiones. — Odia-
ba á los tontos, á los picaros, á las mujeres
intrigantes que se hacen las virtuosas. Me
disgustaba la afectación. Compadecía á los
hombres que se acicalan como las mujeres:
aborrecía los licores y la metafísica; y
huía con espanto de la justicia y de los
perros rabiosos.

Epístola dedicatoria, al Público,

Perro público! Órgano discordante de
las pasiones, tú que levantas á los hombres
hasta el cielo, tú que los hundes en el lo-
do, tú que encomias y calumnias sin saber
por qué : verdadera expresión de un toque
de somaten, absurdo tirano, loco de rema-
te, quinta esencia de los mas sutiles venenos

Capítulo 6." —Retrato moral. — Fui
obstinado , caprichoso, alegre, perezoso
y activo, según las circunstancias.

Capítulo 7." — Resolución importante.— No habiendo podido jamas dominar mi
fisonomía , di á mi lengua rienda suelta, y
contraje la mala costumbre de revelar lo
que pensaba. Esto me procuró algunas sa-
tisfacciones , y me creó muchos enemigos.

Capítulo 8.°— Lo que fui ,y lo que pu-
de haber sido. — Fui muy sensible á la
amistad y á la conflfcnza; y á haber nacido
«n el siglo de oro hubiera podido ser desde
luego un buen hombre.

prójimos

Capítulo 9.°-— Principios respetables.—No he sido casamentero, ni compadre.
No he dado mi recomendación qamas para
médicos ni para cocineros. No he atentado,
pues, contra la vida de ninguno de mis

Capítulo 4-°— Privaciones. —He estado
privado de tres grandes placeres: el del
orgullo, el del robo, el de la glotonería.

Capítulo 5.°— Épocas memorables

A 30 años renuncié al baile: á 40 á mis
pretensiones respecto del bello sexo : á 50
á la opinión pública: á 60 al trabajo de
pensar. Ahora soy prudente y egoísta; pa-
labras sinónimas.

la luz. Me midieron, me fesáron, me bau-

tizaron. Nací sin saber por qué; y mis

padres dieron gracias al cielo, sin saber



Fasio llega por la quiebra de una de las
paredes á cierto sibil en quetieae encerrados
sus tesoros el avaro Grimaldi. Al mismo
tiempo entran en aquel aposento Grimaldi
y¡sft sobrino Lelio, entre los cuales hay
una escena muy interesante y verdadera-
mente dramática. Lelio , joven disoluto, va
á :ser conducido á la cárcel por un acree-
dor á quien debe quinientos escudos que
quiere le preste el avaro usurero. Estelo
rehusa , y entonces el sobrino le cuenta la
historia de cierto tutor infiel que ha .des-
pojado de sus bienes á su pupilo. Gramáldi
tiembla, pero haciéndose siempre sordo á
los ruegos de Lelio , es asesinado á puñala-
da* por este. Comparece Fasio, y sorpren-
de al sobrino de Grimaldi cuando acaba
de cometer el delito que le proporciona
recobrar su propiedad, abandonando el
resto de los acumulados tesoros en favor
del platero.

Entre los muchos convidados que Fasto
ha reunido en uh espléndido banquete, para
hacer ostentación de su improvisada for-
tuna , solo su esposa es la que sabe que su
toando no ha encontrado la piedra filóso-
ifal'; y creyendo que el mejor medio de

"substraerle a las cariciasde las-damas flo-
rentinas será arruinarle, delata á Tasto

ante el majistrado, como ocultador de'un

tesoro que no le pertenece.
La Justicia descubre el cadáver de Gri-

maldi: Fasio es condenado á muerte ; pero
al pié del patíbulo* se presenta Lelio y

confiesa su crimen. Fásio es restituido ala
libertad.

En la ejecución de este drama se ha se-

ñalado mucho'el actor Lemaitre ; toase

éxito ha Sido muy dudoso.

En medio del diálogo se oye una deto-

La acción pasa en Florencia. El Platero
Fasio trabaja con afán por encontrar el
gran secreto. En el primer acto tiene una

disputa con su mujer, que se lamenta no
solo de la progresiva disminución de sus
fondos, mal aplicados con obstinación tan

inútil, sino también de. los zelos que Faskrle
da, pues ya como buen mozo, ya como
alquimista, se lleva las atenciones de todas
las damas de Florencia.

No obstante el título de esta obra, la
alquimia figura en ella de un modo harto
insignificante. Por mejor decir, no hay aquí
otro alquimista que el mismo Dumas, que,
no corréjido aun con las advertencias de la
crítica, ha fundido en este drama el Fasio
de Milman, poeta ingles contemporáneo, y
otros varios elementos cuya enumeración
omitimos

REVISTA DRAMÁTICA

y de los más suaves aromas: apoderado
del demonio cerca de la especie humana,

furia con máscara de cristiana caridad..!
Público á quien temí en mí juventud, á

quien respeté en la edad viril, á quien he

despreciado efl mi vejez... á tí dedico mis

memorias. Amable público! Al fin estoy

fuera de.a'u alcance! He muerto, por tanto

soy ya sordo, ciego , mudo. Así te veas tú

para descanso tuyo y del jénero humano!

El Conde de Rostoptchine.

El Alquimista , drama en cinco actos de
Alejandro Dumas, últimamente 'entre-
nado en Paris en el Teatro del Renaci-
miento.

nación terrible:¿nao de los aparatos del
laboratorio dé Fasio ha reventado con fuer-
te explosión , y 'el edificio está ardiendo.



todas las personas convidadas, en las Casas
consistoriales, á las ocho de la mañana.—
La Comitiva se. dirijirá á pié por las Pla-
terías, Calle mayor, Puerta del Sol y Ca-
lle de Alcalá, al Campo de la Lealtad.—
El Carro fúnebre conducirá las urnas de
Daoiz y Velarde y la de las Víctimas del
Pueblo de Madrid. — Solemne Responso

doce de la mañana Misas
de la Lealtad. —Reunión de

S"£?&2.&33.=-Salva
de tres cañonazos al to-
que, de Diana.—Un caño-
nazo de media en media
hora durante todo el dia.
—Desde las seis hasta las

yor, Arco de Toledo, Calle del mismo
nombre á San Isidro. — Recepción de las

urnas por la Excma. Diputación provincial
y por el Excmo. Ayuntamiento. — Misa

solemne. — Oración fúnebre. — Responso

con toque jeneral de campanas. — Todas

lo Eclesiástico. —Tres deseár-
olumna de honor.— Otras tres
as y Milicia Nacional. — Quin-
5, de ordenanza , por el Cuer-
ería. — La Comitiva regresará
}, Calle de Atocha, Plaza ma-

BOS BE MATO.



La Sociedad numismática de Madrid, bajo la dirección de los Sres. D. Basilio Sebastian Cas-
tellanos, anticuario de la Biblioteca Nacional , D. Francisco Bermudez de Sotomayor, y el es-

cultor D. Nicolás Fernandez, ha ejecutado en metal compuesto la Medalla que dejamos estam-

pada. Se venderá á 8 rs. vellón en el Campo de la Lealtad por los beneméritos Inválidos del

Cuartel de Atocha, á cuyo beneficio se ha cedido patrióticamente por la misma Sociedad el
producto.

'V

Á NUESTROS SUSCRITORES. •
Palpables son las mejoras hechas en ei periódico durante los últimos cuatro

meses, época de la Nueva Empresa. Buen papel, buenos tipos, corrección esme-
rada, amena variedad en los artículos publicados, que por otra parte se ha procu-
radono fuesen indignos de figurar en el cuadro de la prensa periodística de la Cor-
te; tales son los títulos con que nos presentamos á interesar de nuevo en nuestro

favor la benevolencia del público. Los grabados en madera contenidos en, este numero
son también notablemente mejores, y tenemos tornadas las disposiciones necesarias
para que esta parte tan interesante del periódico alcance toda la perfección posibU-

las Tropas y Milicia Nacional desfilarán I armas á la funerala y banderas arro-
por delante de la Iglesia de San Isidro, | liadas. —
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Monté en la plazuela de Antón Martin,
y, al arrancar en dirección de la calle del
León, atrópellamos á un bollero; la ca-
nasta fué echando demonios ; y él tras del
calesín jadeando y maldiciendo, abando-

dio, no sé. si por exceso de previsión de par-
te del calesero , para evitar travesuras
de muchachos. El fuelle tenía desquiciada
y sin juego una de las dos eses: el inte-
rior, cubierto de cierta tela cuyo nombre,
atendido su estado de dejeneracion , no me
atrevo á fijar, ofrecía linea á linea, no
que. pulgada á pulgada abundante mugre
y jirones de todos tamaños : el mullido de
la banqueta había desaparecido casi en to-
talidad, conservándose únicamente dentro
de la , también ajironada , funda tal cual
bedija compacta y dura de secular pelote.
No existía mas que un estribo, torciflo
hacia debajo de la caja , de suerte que me

costó un porrazo y tres deslices el montar.
Lina de las varas, descabezada sin duda al
revolver alguna esquina con falta de tino
ó con sobra de jugo de uvas , era un pal-
mo mas corta que la compañera. El caba-
llo , matalón y falso, estaba decidido por
el quietismo: el Calesero,- que también
quiero considerarlo como parte integrante
del Calesin, no destruía en ninguno de los
pormenores de su traza asquerosa la uni-
dad de pensamiento en el cuadro ; y me

regaló ademas con seis blasfemias lo me-
nos durante un viaje de cuarenta pasos,
por cada una de sus lacras y de las de
su malhadado transporte.

Yo acostumbro comer á las cuatro de
la tarde; pero la corrida principiaba á las
cuatro y media. Repicar y andar en la pro-
cesión no puede ser : pedí á las tres la sopa.

Á la media hora emprendí mi viaje á

la plaza. Hacía mucho calor, y fué preciso
alquilar uu cíJesin, porqrte temo sofocarme,
y que la blanca tez de mi rostro anjelical se
cubra de viruelas, lo cual dejaría en éj una

huella indeleble y poco ventajosa para mis
transacciones de simpatía. Cada cual tiene
sus negocios. El calesin era bajísimamente
prosaico; voy á describirlo. En la rueda de-
recha se veían rotos dos rayos que esta-

ban empalmados y sujetos con tomizas : la
izquierda presentaba en el cubo hondas
quebraduras; y un pedazo de su llanta,
del grueso de una linea, era movedizo. Fal-
tábale en la zaga una tabla , la de enme-

Estupenda fué. para mí la función! Y no se

crea que voy á dar cuenta de lo que pasó en

la plaza por lo que respecta á lidiadores y
lidiados, diciendo si el primero tenía buen
trapío, y si el segundo era brabucon , ni
si tal banderillero tomó inoportunamente
el olivo, ó si tal picador cayó fuera de
regla : nada de eso. No soy el conmista del
espectáculo en su parte escénica ; y no se

me exija responsabilidad por la profanación
de esta palabra.

*»éMm

Ni nos limitaremos en adelante á dar dos láminas: se darán tres alguna vez, y aun
cuatro, procurando formar una serie que con el nombre de MADRID PINTORESCO
ofrezca á nuestros lectores lo mas notable de la Capital respecto de edificios, paseos
y objetos de público ornato.

Con el número inmediato se dará el cuaderno de la Novela

MIS DESGRACIAS

EN UNA TARDE DE TOROS



Azcona

detuvo segunda vez, diciéndome: caballero,
la propina ! — Sacrilego nemico !!!, excla-
mé , suponiendo fcarto gratuitamente que
sería muy del caso empezar mi interpela-
ción en la lengua del Dante... con que des-
pués de haberme expuesto á perecer , pides
propina? — Señor, por no perder la cos-
tumbre..—Pues piérdala, muy ¡enhoramala
para él, repuse yD, amostazado y aun mo-
llino:piérdala, y que con ella se pierda tam-
bién hasta la memoria de est infernal car-
retón que como "todos los de su clase figuran
todavía para mengua de nuestra ponderada
cultura en el catálogo de los carruajes!

De esta vez endereze á la plaza. Ambos
despachos estaban sitiados por multitud
ansiosa,, en medio de la cual divisé un
centenar de personas que seguramente
maldicen de los toros toda la semana, me-
nos el lunes por la tarde. Qué codazos!
Qué pisotones ! Qué modo de apurar to-
dos los recursos para abrirse camino! Yo,
espectador pasivo en aquella jarana , tu-
ve mis-intenciones de tomar parte en al-
guna de las arremetidas; pero como siem-
pre que trato de divertirme sumo las pro-
babilidades del placer y las de los sacrifi-
cios que han de proporcionármelo, restan-
do de lo mas lo menos para saber qué me
queda en uno ú en otro sentido, hice lo
mas conveniente en aquellas circunstancias,
es decir, no hice nada.

nada á merced de la partida de la candela

su tienda portátil con los restos de la mer-

cadería. Alcanzónos delante de la Casa

llamada del nuevo Rezado, pero antes nos

había alcanzado ron una piedra de treinta

y cinco esquinas que conservo para me-

moria , y la cual hundiendo parte del tes-

tero me probó, ser cierto aquello de:
atrás viene quien las endereza !
I Cambióse media docena de puñadas del

Calesero por seis cachetes del Bollero; aque-
llas en lejítima y personal defensa , estos

en defensa lejítima , ó sea en desagravio de
la propiedad hecha trizas : yo gritaba á mi
conductor, este al hombre de los bollos, el
hombre- de los bollos al conductor y á mí:
llegó un alcalde de barrio y se puso á gri-
tarnos á los tres :. pasó otro calesin á la
sazón , con carga de Manolas, empezónó
con él mío , dio en tierra con él, y que-
damos muy mal parados los cuatro: el de
los bollos sacó uíi cráter volcánico dibu-
jado en la mejilla izquierda , que vomita-

ba sangre en lugar de lavaa el calesero
trabó nueva pelea con su cofrade el der-
rumbador: las Manolas se rasgaron man-
tillas y vestidos, pero siguieron aunque
medio cojas á la plaza; acaso la cojera les
sería familiar y en lo familiar nadie se
para : yo , pobre de mí, qué ¡había-de 'ha-
cer ? Seguí también , entregado á -mi mal
signo, y dispuesto á apurar hasta las he-
ces la amarga copa que me/tenía prepara-
daven esta tarde que no quisiera recordar;
pero ya estaba yo á diez pasos de los vol-
cados calesines , cuando , desasiéndose mi
calesero del otro calesero., corrió á agar-
rarme por-el faldón de la levita y dijo
con voz aguardentosa : las dos pesetas! —Dos pesetas ! —En efecto habíamos conve-
nido en sesenta y ocho cuartos : yo no me
acordaba del pacto, y aunque hubiera po-
dido alegar razones para rio cütopliílo,
saqué'tni dinero, pagué, y me'fuí. —"Fal-
80 • No me fui. Quería irme , pero se me Continuaré.

Llegó á la sazón on amigo mió, hom-
bre de.puños, y quiso á toda costa sacar
billetes para los dos. Negado también. Tu-
vo que desistir, quedando gravemente con-
tuso en la refriega. En tal estado qué re-
medio? á cualquiera de los revendedores
con nuestra moneda, bien que no tuvie-
sen, como ya sabíamos , mas que billetes
de tendido. Al tendido , pues! Al plebeyo
é incómodo tendido, so pena de volverse
á atrasa sñrveT la -plaza, que era obra,
habiendo arribado hasta sus muros!



Editor responsable — A. Guerrero

calle del Amor de Bies , número 1

Madrid: 1839. —Imprenta de ios Hijos de doSa Cataiina Pihueia,
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Cicerón dio el nombre de Academia á una
hermosa casa de campo que tenía entre el lago
Averno y Puzzolo. Allíescribió la mayor parte
de sus obras filosóficas, y entre otras las Cues-
tiones académicas.

Cuéntanse tres Academias principales en
la antigua Grecia : la de Platón , la de Arce,

silao, y la de Carnéades. La fundación de otra
Academia, la cuarta, se atribuye á Filón: la
de la quinta á su discípulo Antioco.

ACADEMIA. Parque , jardin, sitio de re-
creo á las puertas de Atenas , que había per-
tenecido á un ateniense llamado Acadcmo , ú
Ecademo, hombre amantísimo del bien públi-
co. Lo destinó á sepultura á"e los Héroes que
muriesen lidiando por la patria. Este jardin
fué embellecido después con fuentes, bosques
artificiales, y árboles de t^das clases. Nada se
economizó para darle un aspecto magnífico. En
tal estado vino á ser del dominio de Platera,
el cual reunió allí á sus amigos y discípulos,
los ciudadanos mas honrados de Atenas, á quie-
nes dio el nombre de académicos.

tiguos.
ABROGACIÓN. Anular una ley integra

pues por la Derogación no se hacía mas que'
suspender los efectos de alguno de sus artículos
ó lo que es lo mismo, conservar parte de la
ley anulando otra.

ABLUCIÓN. {Alarticulo PURIFICACIÓN.)ABOLLA.. Ropaje ancho y largo, en formí
de manto, que usaban algunos filósofos an-

dre quería recibir de nuevo al hijo abdicadopodía hacerlo , mas ya no le era lícito volverá abdicarle. {Atenas.)
La abdicación de los hijos se introdujo enRoma , pero fué reprobada por la ley.

ABIB. Nombre de un raes de los HebreosLo mismo que Nisan.

ABDICACIÓN. Era de dos modos entre los
antiguos. Voluntaria y forzada. — Los padres
abdicaban también sus hijos ; pero no lo po-
dían hacer sin que mediase la autoridad. Se
necesitaba un procedimiento solemne y jurídi-
co ante los magistrados á quienes estaba atri-
buido el conocimiento de las cansas de abdica-
ción ; y pronunciada la sentencia , se daba al
público por medio de pregones. Cuando el pa-

ABACÁ. Mesa sin pié , adherida á la pa-
red : usábase > preparada de varios modos, pa-
ra hacer cuentas y trazar figuras jeométricas,
Algunas tenían ranuras horizontales y parale-
las en las que se colocaba una especie de boto-
nes que se adelantaban y retiraban según la
necesidad. Una linea contenía las unidades,
otra las decenas, otra las centenas, &c.

AB. Nombre del quinto mes del auo sagra-
do entre los Hebreos , undécimo de su año ci-
vil. La luna de julio.

A. Enlosantiguosmonumentos romanosten-
ga ó no punto, significa Aulus, Aula , Augus-
tus, Augusta, Augustalis (es decir, imperial):
annus, año: argentum, aurum, plata, oro: ager,
campo : amícus , amigo: anima, alma: álbum,
rejistro : aes , medalla, bronce, dinero : aera-
rían, tesoro público: aedes, templo, casa, aedi—
lis, edil. — Dos A.\ significan Dúo Augusti,
dos Emperadores: augustales, pertenecientes al
emperador: apud agrum , en el campo: aurum
et argentutn , oro y plata. — Era letra nume-
ral entre los Griegos, y designaba la unidad.—
Los jueces romanos, cuando daban su voto por
escrutinio , usaban de tres clases de tabletas:
en una se veía la letra A, y significaba absol-
vo , absuelvo : en otra la letra C, y significaba
condemno , condeno: en otra había una N y
una L, y significaban non liquet, amplíese la
instrucción de la causa. Llamábase por esto la
A letra de salvación. —

( Continuará.)
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